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UN TIRADOREXTRAORDINARIO 

Un tiro extraordinario, bajo el do
ble punto de vistade la destreza y te-

fool-Park (Estados-Uni'los) á media
dos de Julio por W. F. Curver, que 
habia apostado que romperhicon ba
la, 5,500 bolas do cristal llenas de 
plumas, qu-j le irian arrojando, se
gún las reglas de liro americanos, 
en A espacio de quinientos minutos. 
Este maravilloso tirador, que se ti 
tula ael campeón del mundo,» ba 
ganado la apuesta con un adelanto 
de diez minutos treinta segundos 

t del tietiopo estipulado. 
Mr. Carveres UM hombre de trein

ta y ocho años; nació en Saratoga. 
y desde la odud de trds años ha vi 
vido con sus padrésiétt'compañíadie 
varios emigrados, en Minnesota Po-

: co después de su instalación ülli, los 
I indios mataron á sus padres y al jó -
f ven Carver y su familiase lo i!eva-
í ron 'os asesinos, con los que vivió 
í diez y seis años. Esta existencia me 
3 dio salvaje desarrolló en él tules cua

lidades de deatrezd yftierza, que ad ' 
miraban á todos. Los indios Be en • 
tusiasmaron tanto, que lo enviaron 
h tomar parte en varios «motches» 
con los blancos. La vida civiliíada 
gustó é. Carver mas que la «[tie v<'-
nia haciendo, y se tjstableció áiéfim-
tivamente hace tres años en San 
Francisco. 

Desde el famoso match en q(üe 'el 
capitán Bogardus hábia roto con 
plomo 5.000 bolas dé cristal en 500 
minutos en Gilmors Gaî den, Car-
ver habia tenidolaidea de hacer con 
balas lo que el campeón del momen
to habia hecho con plomos; pero sus 
amigos, no creyendo la cosa posible, 
lo habí m disuadido, y hoy mismo 
confiesa no volverla á hacer la apues 
ta por todas las riquezas del mundo. 

Él 13 de Julio último a las once 
de la muñana Mr. Carver, armado 
con su Winchester rifle, empezó el 
fuegói íótrtí)íettáo U *pHmera bola á 
SO pies en el aire, se formó una pe
queña nube de plumas y fué el prin
cipio de aquella terrible partida en 
que debian tirarse 6,000 disparos 
para llegar al resultado convenido. 

El tirador lleva una ancha camisa 
de franela, pantalón negro y un sran 
sombrero. Al principio tiró rápida
mente y las primeras 100 bolas las 
rompió en cinco minutos cinco se
gundos, errando sólo en seis dispa
ros. Estaba delante de un cobertizo 
que habia formado para esta cir
cunstancia y rodeado de cajas de 
cartuchos metálicos ybarrilitos con
teniendo las bolas de cristal; ¿ algu

nos pasos estaba el coronel Fletches, 
que con lifta mano cogía tas bolas 
y con la otra las lanzaba tan rápi
damente como le era posible; & su 
lado iba Paime, inventor de las bo
las llenas de plumas, teníala misión 
de cambiar el rifle ya caldeado por 
otro frcsco, y más lejos Tejías Jack, 
que limpiaba, daba aceite y cargaba 
las arma<. y uu ntjgro encargado de 

helada. 
Sois rifles empleó en el match, y 

solo al fin se hiibian calentado de-
m vsiado; pero resistieron almir.t-
blomente, dos de los cuales habia 
traído monsieur Caver deS. Francisco 
y habían hecho mas de 3.500 dispa
ros cada uno. Estos rifles estaban 
cargados con catorce cartuchos á la 
vez, según el sistema Winchester. 

Mr. Carver no habia podido al
morzar aquella mañana, y estaba 
mal preparado para el trabajo de 
Hércules que ibaá ejeciitar; sin em
bargo, parcela estar en buenas con
diciones y se mantenía'derecho co
mo una encina, tirando con admira
ble rapidez y regularidad, y eíTanláo 
rara vez el tiro. 

Los cartuchos tenían cuarenta gra
nos de pólvora y lina bala de ^00 
granos (medidas americanas;) recu
laban bistunte, pero el tirador pare 
oia no sentirlo; ó mejor diaho, no se 
le conoció, pero debió sentir atroces 
dolores en el hombro después de los 
cion primeros disparos. 

Sufría mucho de los ojos: estaba 
colocado contra el viento, y á cada 
bola rota recibía en la cara un polvo 
impalpable de cristal, que oondttyé 
por oausaHe Aína terrible inftama 
cion én los ojoŝ  de la t(<ic-8ufHrá 
por algún tiempo. 

Después del milésimo dwpáTO,'la 
camisa se le habia puesto negra, y 
los guantes, que pasaba rápidamen
te por la cara para enjugar la tras 
piraci(m. 

La mañana estaba hermosa, pero 
al2.700 disparos émpfeizó á Uovhcnear, 
lo obligó al tirador á retroceder al-
grtnos pasos, haciéndole íJér^tírCin^ 
co mrnuiOíi; pero á poCo atelüró y se 
puáo báerio tel dia. 

Hacia las tres, de£^él'>dül'(di^-
ro 3.100, adelantaba 11 minutos, y 
se Tétitó al hdtél pátia tdmat* uti ckl-
dó, cambiaf'dé Vertidos' y lasarte Wi 
ojos, que empezí¿b«n & caUi5áHe''ftiér-
tes dororéis. Volvió & ponerse ala 
dbta con "ít mfiíütos de f^ríiáo, y 
empezó & dlépat^f ciin grari táfrtdíiíí; 
las detonaciones sé 'sucedíáii 'hasta 
el punto de confundirse, el cfistal 
roto caía como gha'rii*o,-y iús plumírs 
llevadas por el viento parecían una 
nube. Asf hiáio 451 dlápáMS en33 tñi-
nutos Eh este irioméHto ém^éííó * 
Wegút Wucha ¡geínté, ̂ é s hteta 'éW -
t(Jn CBS solo hábrlfl 5 ó 4.000 ipfersfb-
nas. El tlrádot eáfeaba éWtótióCs' i*é-
deadb «e'Cártertjt»» vtotós,*«l̂ sdéli6' 

ty los espectadores cubiertos de plu-
í mas'y cristales rotos; el interés iba 
ten'aumento; peto los ojos de M. Car 
'ver se inflamaban cada vez mas, y 
[estaba obligado frecuentemi;nte á 
frotárselos con un poco de hielo que 

ftenia en Un panudo. 
t , Sin embargo, los disparos séguian 
| y alcanzaban las cifras do 4 y o.OÓO; 
iiel entusiasmo era inmenso, todos se 

un poco sucios, á pesar del cuidado 
con que los limpiaban, empezaban 
á hacer di>páros con trabajo. 

Tiraban las balas sólo á diez ú"do
ce pjsos de Mr. Carver, cuyos bra
zos doloridos se lovanlab ui con mu 
clio tríibajo, y era un espectáculo 
lastimo-.o ver la ennegrecida cara 
del tirador, qUe ábria con trabajo 
los ojos r.ijos y ensangroatadVs. 

En «ste momento, Mr Carver'tu • 
vo ün inátahle'de desaiiiinacidn,y 
dijo: íf'ór Dios, amigos, i'éüáiit'ós 
disparos 'ihií faltan?. Aún M00, lie 
fê ]f)Oh'dierttn, y' diez y óbho'lÜllVütós 
para hacerlos. 

Esto pareció animarle üh'pbcoy 
se puso'"á disparar con gî án vigÓr,'y 
bien pronto los frenéticos «ihürrás» 
anunciaban al público qtte elmáth 
había tet'ininádo. 

íír. Carver, sin embargó para evi
tar todo'error, descargó los íéís tiros 
^de qüédubáh én el rifle y rompió 
otras seis bolas; después él ármase 
le cayó de las manos y lo Tleváron 
inmediatamente á un carruaje/^lie 
lo esperaba.—Cuando llegó 'al hotel 
se'metió en la cama, y lós'dólo'res 
que tuvo éh los ojos toda la nócíie 
ei"án atroces. Ya está méjBr̂ : pero 
necesitáirá quince diás paiha resíá-
blecerse. 

El match empezó á las once y un 
miriütó'de'la míítikna, tértñín'ó á las 
siete y diez y medio minutos de la 
tarde. 

Mr Carver habia adelantado diez 
y merlio minutos al tiempo conve
nido, y el hecho mas notable que 
resulta es que solo ha hecho 6.208 
disparos para romper las 5.500 
bolas. 

C. T. 

MISCELAKEA. 

mas pequeños do la América» ser )|a-
cen amputar-el dodo'pequeQ^f'dalftS 
dos pies. Esta operación,'sul^daTCiQ 
dolor, con auxilio del cloroformo, 
deja extrnordidariamenteexiguasloB 
estromidades infasipres. 

Los ateniense9jep{^(;>ra4<^dftM 
forma, nunca h^ri|a|íÍ|Eiginado)iiA 
innoble matilaéÜ^I;., jf! 

i'*s: .-<••-

La¿¡si^ui^ntes üíieas del cTimes» 
de Fikidelta reVblan haSta'^oiide 
llega la coquetería en machas Mu -
jereR: 

«Un cir*ujano de nuestra cittdaíd 
está haciendo fortftna por* ttíefdió de 
ttna invención que ha sido áfeo^da 
con entu!(.iasmo portodjs las damas 
«fashionablesí déla población. 

Se tfíita, sin eHibargo, de una ope
ración quirár¡^ca. 

Las coquetas pensyivanienbes, qiW-
riehdb á toida cb>^a tener' tos ^f^s 

primarla en Francia 'aiMl}enta-«i4a 
año. En el actual f^cicio ,8e eleva 
á cantidades importantes. Un cole
ga da los siguientes detalles -s&bre el 
asunto: 

cEn 1878 se pedia á las Cámar^ 
para la instrucciónpritaaria^m oré' 
dito de 4.139,916 francos, jy . pptra 
1879 de 5.382.916, ó sea una ^íferea-r 
ciade más para e&tfe año dê 463]CK)0 
francos á favor de la.j^rim^r,a Qi^e-
ñauza.^Este^uu?entqí^ij?owl^: Is®, 
á completar la do^gi^n;de^fLAU
COS áJpama(estrqi|^Íubi|f4osró a p n 
198.000 francoe; 2.»i á^Mj^waoJwi 
de diez pueyasvcát^rcif i4j»j]!9itac> 
mentales de agricult]4ra.(l^QQ0 CrffV-
eos); 3. *̂ , Adar ^̂ v̂ ŷa yi4« á,l^i:a-
jas escolares (60.000); 4 ,9 , A«MÍ>' 
vencionar á los ayuntamientos que 
di$pep9an la en9eft«nza 'gráftáta 
(400.00Ó), y 5i^, al áumenlo-iéel 
museo escolar (60.00% ̂ iwe'̂ asnoü 
establecimiento caod^Io^iiM-^il^KC 
de París, ofreoe 4 todos \oBaáiH$aHo» 
pedagógicos. 

Laiegvwda eiwcilSiwwa'̂ n'lAffipi-
a,a rspúbli^a, ijio solo «ff ̂ f m \49 
81 lic^Ó3.y'^2 qolegiví»í>í|<?i»W«»: fi
no en los 80a^tab\e4íi»i%i||8§,stue 
sostienen UIIgl̂ f^f^Aj-Ift¿jt̂ QÍattyii 
p^nicul^mbeneñoip4« ifiÍQ!?«itM4 
estudiosa. 

H^ ^Ui la ^siadisUc»^ «9(i9iM4Ír 
iL'i iQSdel^^ber; ...,, . .,...,,..:. ., 

Los e^table^jp^l^jto? ai(}(^ áfti 
señanza seqimaari^i l|eg)^ftn ü 
en el añgi|ia54, á 657 ̂ n ÍaW,3r -
46-̂  en 1876, m^ntraíi ííue 19a . ^ e -
siástlcos eran 256 >̂ p̂  18$4 ^ ^ t ^ 
y 309 en 1876, Es ^écir,,íjuefiñrj»n-
cia van^isminúyendo 1^. e9Í̂ D)úf<̂  -r 
mientos doceoteS; 4*ll̂ fgi{ios,,J>9 '̂le-
gos y aumeñti^n; los mI^^aos XM 
corporaciones ecle8^fti9j^. , , ,,¡̂ j, 

tieron a ros estabiecimientoa \f^\^%^ 

f̂i'esiáfltijceá de: 4§,§Í6: r ̂ B^, ^¡fu^ 
de las escĵ î l̂ ai epigíf^p^lefi,' ,̂ 
cpnouméEÓn en ígoal afló, I 
alumnos. 

UtillU-» V iJ.J.' 

La medicina europea ha filkii 
óiuad'baál V *<^*^bléto\&'tbl'rÜí 
dios empíricos, lo que ift'é^ léfi |k^« 
tt-e^o¿m\ik é íHtetéíaWtlila^váa-

gos para la Exposición univel^af. 
Héáq^l^l^ühbs: 
Lar^^ dti^ikárf £^MtlM«^, c&dtiV 

eff'aoWí*'<t§í<íbb% .̂ -


